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This article is about the colonization of the Sturnus vulgaris and the Sturnus unicolor in 
Catalonia. It describe the colonization process based on 3 inventories for each species, 
using the UTM projection grid 10 x 10 km as a primary unit. For 395 squares, theStumus 
vulgaris occupied 13.1% of them in 1974, 33.6% in 1979, and 61.5% in 1982; theSturnus 
unicolor occupied 3.5% in 1977, 18.7% in 1979 and 23.0% in 1982. 

The Sturnus vulgaris colonization rate from 1974 to 1982 has been studied. It has been 
found that the population increases its breeding localities following an arithmetic progres- 
sion (y = - 9.77 + 9.93 x). It is shown that there is a significant correlation (P 0.001) 
between the zones in which cereals are heavily cultivated and the area which the Sturnus 
vulgaris occupied in 1982. A similar relationship has not been found with the Sturnus uni- 
color. 
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El estornino pinto y el estornino negro son 
dos especies que durante los últimos tiempos 
están llevando a cabo una rápida expansión 
que les ha llevado a ocupar en pocos años el 
NE de la Península Ibérica, zona que tradi- 
cionalmente separaba las áreas de reproduc- 
ción de ambas especies. El hecho circunstan- 
cial de que se haya originado hace algunos 
años en Cataluña una importante área de 
simpatría, presenta asimismo gran interés, 
debido a que al estar estas dos aves estre- 
chamente emparentadas, durante mucho 
tiempo se ha discutido la conveniencia de 
agruparlas en una sola especie, a pesar de que 
el trabajo de BERTHOLD (1971) ha de- 
mostrado que la hibridación en cautividad 
entre ambos estorninos no tiene éxito. Por 
otra parte, existe una manifiesta falta de in- 
formación sobre el estornino negro, aspecto 
éste ya mencionado por PERIS (1980). 

Por estos motivos, y debido a que se 
posee información abundante y precisa, es 

interesante dar a conocer los datos de que se 
dispone sobre la colonización de Cataluña 
por ambos estorninos. 

Para el estudio sistemático del desarrollo de 
la colonización de las dos especies, se han 
realizado tres inventarios para cada una de 
ellas, cubriendo en cada caso la totalidad de 
Cataluña y Andorra. El método utilizado 
consiste en recorrer la superficie a estudiar 
usando como unidad los retículos de proyec- 
ción UTM de 10 x 10 km (395 cuadrículas 
para Cataluña y Andorra), anotando si exis- 
te o no reproducción de la especie en cada 
cuadrícula; es decir, las cuadrículas ocupadas 
representan áreas de 10 x 10 km donde 
existe, como mínimo, una pareja reproduc- 
tora de la especie considerada. 

Para seguir con más detalle el ritmo de la 
colonización del estornino pinto, se ha con- 
trolado desde 1974 hasta 1982 una zona que 



Fig. 1. Evolución de las áreas de nidificación en Cataluña, representada sobre retículo UTM 10 x 10 km. 
Sturnus vulgaris a: año 1974 (MESTRE, 1975); b: año 1979; c: año 1982 (Atlas Ornitolbgic de Cata- 
lunya, en prep., y de los autores). Sturnus unicolor d: año 1977; e: año 1979; f: año 1982 (Atlas 
Ornitolbgic de Catalunya, en prep., y los autores). 



comprende las comarcas de 1'Alt Penedés, '00- 

Baix Penedés y Garraf (Barcelona-Tarrago- 
na), anotando anualmente el número de lo- 
calidades de cria de esta especie en la super- 
ficie considerada. 

Asimismo, conocida la dependencia de los 
estorninos con respecto a las zonas agrícolas, 
para intentar detectar las características que 
estas aves seleccionan al establecer sus luga- 50 

res de cria, se ha comparado el área de dis- 
tribución de ambas especies con la repartición 
de diferentes tipos de cultivos en Cataluña. 
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de distribución centroeuropea, empezó su 

hacia el y el sur durante la Fig. 2. Evolución de la colonización de Stumus 
vulgaris en la zona señalada por el mapa, desde segunda mitad XIX (TAITT, 1973). 1974 a 1982. Las abcisas indican localidades de 

Por otra Parte, a fuiales del siglo pasado Y nidificación. La recta es y=9.77 + 9.93 x (corre- 
principios del presente fue introducido en lación: 0.964). 
EE.UU., Africa del Sur, Australia, Tasmania, 
Nueva Zelanda e islas Fidji (BERNIS, 1960). proceso de colonización en Cataluña ha sido 
Su expansión hacia el sur de Europa le llevó rápido. De las 395 cuadrículas consideradas 
a ocupar el sur de Francia, llegando poste- (fig. l), habían tan solo 52 ocupadas 
riormente a España por la que penetró por (13.l0lO) en 1974, pasando a ser 133 (33.6%) 
ambos lados de los Pirineos. Asimismo, ni- en 1979, y 243 (61 .S%) en 1982. 
dificó en 1932 en Córcega (THIB AULT, Por otra parte, para seguir con mayor de- 
1983), ha colonizado Sicilia a partir de 1979 talle el ritmo de colonización de esta especie, 
(IAPICHINO & BAGLIERI, 1979 y BA- se ha recorrido anualmente desde 1974 hasta 
GLIERI  in litt), y últimamente nidifica aun- 1982 una área extensa en la zona limítrofe 
que muy raramente en las Baleares (MA- entre las provincias de Barcelona y Tarrago- 
YOL, 1981. na (fig. 2). El estornino pinto coloniza por 

Por lo que se refiere a la Península Ibéri- primera vez esta zona en 1974, ocupando 9 
ca, los primeros datos de la expansión por el localidades distintas de cría (aunque quizá 
oeste de los Pirineos se refieren a la provincia dos de ellas ya existían con anterioridad), y 
de Navarra, la cual es colonizada a finales de se extiende rápidamente hasta llegar en 1982 
los años cincuenta-principios de los sesenta a nidificar en 95 localidades. Como puede 
(J. E L ~ S E G U I  in litt.). En Guipúzcoa se apreciarse en la figura 2, la colonización ha 
conoce la nidificación desde antes de 1973 seguido una progresión aritmética, aunque 
(ARANZADI, 1973, ALVAREZ D E  EULA- en el Último año (1982) parece que se dis- 
TE, 1974) y el primer dato de cría en San- para exponencialmente, por lo que será inte- 
tander es de 1974 (LAVIN, 1978). resante proseguir el control durante los pró- 

La evolución en el Noreste de la Penín- ximos años. 
sula, colonizada en 1960 (BALCELLS & 
MASOLIVER, 1960), se conoce con mayor ESTORNINO NEGRO. La distribución ori- 
detalle y ya ha sido revisada detenidamente ginal de esta especie comprendía el centro y 
por uno de los autores (MESTRE, 1975). El suroeste de la Península Ibérica, el norte de 
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África, y las islas mediterráneas de Córcega, 
Cerdeña y Sicilia (BERNIS, 1960). Su ex- 
pansión hacia el norte y este de la Península 
le llevó a colonizar en 1960-65 el norte del 
Guadalajara, Zaragoza y Teruel (PERIS, 
1980). En 1974 criaba en la costa santande- 
rina, aunque probablemente lo hacía ya con 
anterioridad a este año (LAVIN, 1978). Se- 
gún ARAGUÉS & LUCIENTES (1980), en 
1950 llegó al límite entre Aragón y Guada- 
lajara, ocupando en 1957 el área de Calata- 
yud (cuenca del rio Perejiles hasta Daroca); 
al comienzo de la década de los sesenta ha- 
bía atravesado el Sistema Ibérico, y en 1964 
se ven los primeros ejemplares por la depre- 
sión del Ebro, llegando en la actualidad 
hasta el prepirineo. Según J. ELÓSEGUI 
(in litt.), Navarra fue colonizada a finales de 
la década de los cincuenta o principios de la 
de los sesenta. Por otra parte, se ha extendi- 
do hasta Almería (1977-79) y Valencia, y ha 
llegado a la isla de Tenerife en el archipiéla- 
go canario (PERIS 1980). 

La expansión hacia el noreste de la Penín- 
sula siguiendo la depresión del Ebro, le ha 
llevado a Cataluña. Un primer frente, si- 
guiendo el eje Bujaraloz-Ventas del Rey 
(Huesca), en 1977 está ya bien establecido 
en las llanuras de esta provincia y muy cer- 
cano a Fraga, habiendo penetrado ya en la 
provincia de Lérida por Girnenells. Poste- 
riormente se va extendiendo por la provin- 
cia de Huesca y la parte oeste de la provincia 
de Lérida hasta llegar al prepirineo, y asimis- 
mo, avanza hacia el este, habiendo sobrepa- 
sado en la actualidad la ciudad de Lérida. 
Otro frente originario de las llanuras del sur 
de zaragoza y principalmente de Teruel (en 
Valderrobles criaba ya en 1974), se extiende 
activamente hacia el norte: en 1975 no ha- 
bía llegado todavía a Mequinenza, y en 1977 
es ya una especie frecuente en Maials (Léri- 
da). Ambos frentes se unen en los alrededo- 
res de la ciudad de Lérida y avanzan rápida- 
mente hacia el este y este-sureste hasta llegar 
a la costa, a la altura de Cambrils (Tarrago- 
na) en 1979; posteriormente se produce un 
lento y progresivo rodeo de la sierra de la 
Musara, hasta llegar a Valls (Tarragona) en 

1982. Por otra parte, la expansi6n por el 
sur de la región se produce rápidamente, 
rodeando los Puertos de Tortosa-Beceite por 
el norte, llegando al valle del Ebro (en Gan- 
desa nidifican en 2978) y continuando hasta 
Aldea (antes de 1979), desde donde se diri- 
ge hacia el norte y conecta con la anterior 
zona ya ocupada en Cambrils (en 1981). Si- 
multáneamente, otra línea de avance provi- 
nente del sur, en 1981 ocupaba ya toda la 
zona meridional de los Puertos de Tortosa- 
Beceite. 

De las 395 cuadrículas consideradas (fig. 
l), en 1977 estaban ocupadas 14 (3.5%), 
en 1979 pasaron a ser 74, (18.7%) y en 1982 
eran 91 (23.0%). De estos datos se desprende 
que si bien la colonización fue muy rápida 
durante los primeros años, posteriormente 
se ha visto frenada, fenómeno al que quizá 
no es ajena la presencia del estornino pinto. 

La expansión de ambas especies de estor- 
ninos ha originado dos áreas de contacto en 
la Península Ibérica. Una se sitúa en la costa 
cantábrica y zonas del interior adyacente, y 
data de 1974 (PERIS 1980), y la otra en el 
sur y oeste de Cataluña, conocida desde 
1977 (MESTRE, 1978). Como puede apre- 
ciarse en la figura 1, actualmente existe una 
considerable superficie de solapamiento en- 
tre las dos especies de estorninos en Catalu- 
ña occidental, que va aumentando de forma 
progresiva: en 1979 existían 20 cuadrículas 
donde criaban las dos especies juntas, que 
aumentaron hasta 34 en 1982. Esta área 
simpátrica, donde hasta ahora no se ha obte- 
nido ninguna prueba de hibridación, plantea 
un interesante tema de estudio sobre las in- 
teracciones entre estas dos especies tan estre- 
chamente emparentadas, aspecto que está 
siendo motivo del trabajo de uno de los 
autores. 

Las zonas carentes de cultivos (áreas despo- 
bladas y extensiones de bosques o matorra- 
les) actúan como barreras a la expansión de 
las dos especies de estorninos. Así pues, las 



sierras y montañas, al poseer grandes exten- 
siones arboladas y/o arbustivas, represen- 
tan un freno importante a la expansión; 
aspecto que ha podido apreciarse en el desa- 
rrollo de la colonización de ambas especies 
en Cataluña. Se ha de hacer notar, que la 
zona de contacto entre los dos estorninos se 
ha establecido precisamente siguiendo un sis- 
tema de sierras que han frenado la expansión 
del estornino negro hacia el noreste y del es- 
tornino pinto hacia el suroeste. 

Tal como se observa en la figura 1, el 
proceso de colonización del estornino pinto 
en Cataluña no se ha producido en un frente 
continuo, a diferencia de lo que ha ocurrido 
con el estornino negro, sino ocupando pun- 
tos aislados a partir de los cuales ha ido ex- 
tendiéndose. 

A pesar de que el estomino pinto puede 
ocupar durante la nidificación zonas agríco- 
las o ganaderas de diferentes tipos, se ha en- 
contrado una relación entre las zonas esco- 
gidas para la cría por esta especie, y la pre- 
sencia importante de cultivos de cereales en 
las mismas. A pesar de que el mapa de la fi- 
gura 3 ofrece ciertas limitaciones a la com- 
paración, ya que está construido en base a 
unidades municipales, y de que el área de 
cria del estornino pinto (fig. 1) utiliza como 
unidad el retículo UTM 10 x 10 km, la rela- 
ción entre la superficie ocupada por los ce- 
reales y el área de distribución de la especie 
queda bien patente. Efectuando una x2 en- 
tre la distribución del estornino pinto en 
1982 y la extensión de cereales, utilizando 
como unidad el retículo UTM 10 x 10 km, 
se observa una correlación significativa 
(79.4, p < 0.001, n = 395). 

Esta afinidad aparece claramente al re- 
visar las zonas por las que el estornino pinto 
ha ido extendiéndose, coincidiendo con 
áreas que presentan abundancia de cereales. 
La colonización que inicialmente se produce 
en las llanuras de la provincia de Lérida, 
donde la especie se establece con facilidad y 
aumenta muy rápidamente (MESTRE, 1975), 
es también la zona donde la producción ce- 
realista es mayor. A su vez, las localidades de 
cría de la provincia de Gerona y del Delta 

Fig. 3. Superficie dedicada en Cataluña al cultivo 
de cereales (avena, trigo, maiz y cebada). Se ha uti- 
lizado como unidad la división municipal, y se 
respresentan al menos un 50% del cultivo más 
importante. Datos extraídos de MAJORAL (1973) 
y corregidos para el sur de Tarragona según SER0 
& MAYMO (1972). El reticulado representa la 
proyección UTM 10 x 10 km. 

del Ebro (Tarragona) coinciden con zonas de 
cultivo de cereales de cierta envergadura. 

Progresivamente, el área de distribución 
de la especie se va ampliando siguiendo de 
forma más o menos estricta los campos de 
cultivo de cereales, a la vez que se dan pe- 
queños saltos en la distribución como ocurre 
con la colonización de la Cerdanya y del 
valle del rio Noguera Pallaresa, ambas zonas 
con una proporción considerable de cereales. 

Asi se llega a la distribución actual, en la 
que solamente quedan -a parte de la franja 
pirenaica y de la mitad y sur de la provincia 
de Tarragona-, algunos huecos en el sur de 
la provincia de Gerona y en la de Barcelona, 
que puede preveerse serán ocupados en los 
próximos años. 

Por lo que respecta al estornino negro, 
éste ocupa todo tipo de cultivos de secano 
(olivos, almendros, vid, cereales) sin que se 
observe ninguna relación clara, aunque fac- 
tores como lo reciente de la colonización, el 
que ésta se haya producido en zonas donde 
dominan estos cultivos, y que la expansión 



parece haber sido frenada últimamente al 
contactar con la zona ocupada por el estor- 
nino pinto, hacen que los resultados sean di- 
fíciles de interpretar. 

Se han apuntado diversas causas para expli- 
car la expansión del estornino pinto, como la 
rarificación de sus predadores, la proteción 
que se le ha suministrado en la época de ni- 
dificación en el centro y norte de Europa, y 
la evolución agronómica unida al desarrollo 
de una conducta antropófila tanto por lo 
que respecta a la alimentación como a la ni- 
dificación (BERNIS, 1960; TAITT, 1973; 
GRAMET, 1979). 

BERTHOLD (1968) (in FEARE, 1981) 
ha propuesto que el reciente aumento y ex- 
pansión de los estorninos en Europa, ha sido 
facilitado por la mayor extensión de cultivos 
y pastizales, y por una cría más temprana 
producida como resultado de una suaviza- 
ción climática, lo que aumenta el éxito re- 
productor y la probabilidad de efectuar 
más de una puesta. 

También se sugieren causas locales como 
el aumento de fertilidad de algunas pobla- 
ciones de estornino pinto! invernantes, so- 
metidas a envenenamientos masivos en los 
olivares de Túnez (MAJHOUB in GRAMET, 
1979). 

Las causas de la expansión del estornino 
negro han sido muy poco estudiadas, única- 
mente PÉREZ CHISCANO (1975) atribuye 
a los cambios agronómicos el aumento de 
efectivos en la cuenca del Guadiana. 

Una de las claves de la expansión de los 
estorninos parece ser el que hayan aprendido 
a utilizar recursos suministrados por el hom- 
bre, los cuales les permiten sobrevivir en las 
etapas invernales difíciles, cuando los ali- 
mentos naturales no pueden ser utilizados y 
en condiciones normales se produciría una 
reducción de los efectivos. DUNNET (1956), 
BAILEY (1966) y WILLIAMSON & GRAY 
(1975) (in FEARE, 1981), encuentran en 
Inglaterra un incremento significativo en el 

consumo de piensos destinados a la ganade- 
ría extensiva, en Rpocas en que el alimento 
es difícil de conseguir, usualmente debido a 
tiempo frío o a nevadas. TAITT (1973) 
también para Inglaterra, menciona el consu- 
mo de desperdicios domésticos en las etapas 
invernales con clima severo. 

Por otra parte, la disponibilidad de recur- 
sos alimentarios abundantes durante el in- 
vierno, como es el caso de los piensos para el 
ganado en Inglaterra (FEARE, 1981) y la 
Península Ibérica (PERIS 1980), y del maíz 
ensilado en Francia (GR AMET, 1979; 
DUBAILLE, 1982), facilita el que las aves 
llegen en condiciones óptimas a la época de 
nidificación y puedan empezar a criar muy 
pronto. RICKLEFS & PETERS (1979) y 
PERRINS (1970-79) (in FEARE 1981), 
opinan que el principal determinante en la 
fecha de inicio de la puesta es la cantidad de 
alimento disponible para la hembra, concre- 
tamente las reservas proteínicas en el múscu- 
lo pectoral (JONES & WARD, 1976; WARD, 
1977 in FEARE, 1981). 

La relación encontrada entre la distribu- 
ción del estornino pinto y las zonas de im- 
portante cultivo cerealista, parece indicar 
que esta especie las selecciona favorablemen- 
te como futuros lugares de nidificación. Se- 
gún H A V L ~ N  & FOLK (1965) los estorninos 
consumen cereales principalmente durante la 
siembra, que en la zona de estudio es en no- 
viembre-diciembre, y continúan comiéndolos 
durante el inverno. GROM A D Z K I  (1969) 
encuentra, en Polocia, que durante el mes de 
febrero se alimentan principalmente de semi- 
llas y plántulas de cereales, y que en marzo 
la proporción de alimento vegetal disminuye 
considerablemente. PERIS (1981) encuentra 
también para el estornino negro una gran 
proporción de gramíneas domésticas durante 
el mes de enero. 

En el presente caso, queda pendiente de 
constatación directa la importancia que 
presentan los campos de cereales durante el 
periodo previo a la cria. 
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RESUMEN 

El presente artículo trata sobre la colonización de 
Cataluña por Stumus vulgaris y Sturnus unicolor. 
Se describe el proceso de colonización, habiéndose 
realizado tres inventarios para cada especie, utili- 
zando como unidad los retículos de proyección 
UTM de 10 x 10 km. Para n = 395 cuadrículas el 
estornino pinto ocupaba en 1974 el 13.1%, en 
1979 el 33.6% y en 1982 el 61.5% de las cuadrí- 
cula~; el estornino negro en 1977 ocupaba el 3.5%, 
.en 1979 el 18.7% y en 1982 el 23%. 

Se ha estudiado el ritmo de la colonización del 
estornino pinto desde 1974 hasta 1982, encontrán- 
dose que la población aumenta sus localidades 
de cria siguiendo una progresión aritmética 
(y = - 9.77 + 9.93 x). Se muestra como el área 
ocupada por esta especie en 1982, presenta una co- 
rrelación significativa (p < 0.001) con las zonas en 
las cuales los cereales son un cultivo importante, y 
se comenta dicha relación. No se ha encontrado 
ninguna relación parecida en el estornino negro. 
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